
ViaJAR SOLO, PERO NO iGUAL
HOMBRES Y MUJERES NO ESTÁN VIAJANDO EL MISMO VIAJE

Durante años nos vendieron la idea de que viajar solo era libertad. Una especie de acto
heroico, casi cinematográfico. Un individuo, una mochila, un destino… y listo.
Pero la realidad —como casi siempre en el turismo— es un poco más incómoda. Y bastante
más interesante. Porque viajar solo no significa lo mismo para todos. Y sobre todo… no
significa lo mismo para hombres que para mujeres.

Dos formas de perderse (o no)
El crecimiento del solo travel ha revelado algo que la industria apenas empieza
a aceptar. No hay un solo viajero solitario. Hay muchos. Y algunos se pierden…
porque quieren. Otros… porque no pueden darse el lujo de hacerlo.

La diferencia que 
nadie te explica

La industria empieza 
a despertar
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El viaje como
aventura (y a
veces como caos)

El viaje como
estrategia (y más

inteligente)

Muchos hombres
viajan solos con una
lógica bastante clara:
ver qué pasa.
Improvisar.
Moverse sin
demasiada estructura.
Tomar decisiones en el
momento.
Perderse… y disfrutarlo.
Para ellos, el viaje es
una narrativa.
Una historia que se va
construyendo sobre la
marcha.

Las mujeres, en
cambio, suelen viajar

solas con otro
enfoque.

No menos libre. Pero sí
más consciente.

Aquí el viaje se piensa.
Se diseña. Se cuida.

Se eligen destinos,
alojamientos y

horarios.
No porque quieran

limitarse. Sino porque
entienden algo clave:
la libertad también se

construye.

Los hoteles, los tours y las agencias ya se
dieron cuenta. Tarde, pero seguro.

Hoy empiezan a aparecer:
Experiencias diseñadas para mujeres
Alojamientos con enfoque en
seguridad
Itinerarios más curados
Espacios sociales opcionales

Porque no es lo mismo vender libertad…
que vender tranquilidad.

Dos formas de gastar 
(y de viajar mejor)

El nuevo solo travel
El turismo en solitario dejó de ser una
categoría simple. Ahora es un espejo
mucho más complejo, más íntimo y más
revelador. Un reflejo de cómo cada
persona entiende el mundo, pero
también de cómo se entiende a sí
misma en ese mundo. 

Mientras unos viajan para improvisar…
otras viajan para disfrutar sin fricción.
Mientras unos buscan aventura…
otras buscan control del entorno.

Y eso cambia absolutamente todo.

Aquí viene la parte que más le gusta a la industria. El dinero. 
No es quién gasta más. Es en qué se gasta.

El viajero masculino
suele gastar en
movimiento:

Actividades.
Experiencias
espontáneas.
Decisiones
rápidas.

La viajera femenina,
en muchos casos,
invierte en calidad.

Mejores hoteles.
Mejor ubicación.
Mejor experiencia.

Para algunos es libertad absoluta; para
otros, una forma de reconectar; para
muchos, incluso, una manera de escapar.
Porque al final… viajar solo no es lo mismo
para todos. Nunca ha sido solo “ir sin
compañía”, sino una decisión cargada de
intención, contexto y momento de vida. Y
quizás nunca lo fue.


